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 28 JULIO 2024 17º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª 2 Reyes 4,42-44; 2ª Efesios 4,1-6; Evang. Juan 6, 1-15 
 

1. Meditamos: Dios no nos pidió colaboración en los grandes milagros de la 
Creación y Conservación: En el vivir, el respirar, en cada latido del corazón. Pero, en la 
Redención y construcción del Reino, quiso necesitar el Fiat -Hágase en mí de María en 
la Encarnación, nuestro granito de Fe, en los milagros del Evangelio.  Hoy, para realizar 
el milagro de la MULTIPLICACIÓN de los panes y peces, no los bajó del cielo, sino se los 
pidió a un muchacho, casi un niño. También pidió a sus discípulos que REPARTIERAN el 
Pan, que lo acercarán a cada uno, un nuevo milagro de fraternidad. 

Hoy la Humanidad con sus modernas técnicas de fertilización y cultivo, produce 
alimentos para todos, pero ¿cuándo llevaremos y distribuiremos el pan a los lugares y 
hogares más perdidos?  

No pidamos a Dios una nueva Multiplicación, sino un BUEN REPARTO de bienes. 
¡Que no se agoten las vidas generosas que acogen, y que comparten sus bienes 
fraternalmente! El COMPARTIR debería ser el OCTAVO SACRAMENTO cristiano.  

Acostumbramos los buenos ciudadanos a encaminar a marginados y necesitados a 
Instituciones y Servicios sociales; pero tú, hermano, acércate, acompaña, sirve. Jesús 
necesita tus cinco panes para alimentar, para enseñar, para consolar a los que sufren. 
Las OBRAS DE MISERICORDIA son el MILAGRO de nuestro tiempo. 

Hoy, gracias a la generosa vocación de los misioneros; también, a la dedicación 
constante de abuelas y madres, y de gente anónima y buena, se multiplican y se 
reparten panes y peces en los hogares más pobres, se cuidan y curan enfermos y 
ancianos. También nosotros los Mayores estamos cerca de esos hogares perdidos- 

No te conformes con el final de la escena, cuando recogieron lo que había 
sobrado, aunque, a veces, incluso lo que nos sobra lo tiramos. No nos consideremos  
buenos cristianos porque aportamos algo de lo que nos sobra. Prueba en tu propia 
carne lo que es carecer, pasar hambre.  

Durante los próximos domingos seguimos meditando el cap. 6º del Evangelio de 
S. Juan: Un intento de Jesús por IDENTIFICARSE, con esta expresión: YO SOY EL PAN DE 
VIDA: Soy todo para ti: alimento y dador de vida.  

Reza ahora conmigo, hermano: Te acercaste a nosotros para entregarte, pero 
nosotros te preguntamos: ¿Que nos has traído? Llegaste para habitar en nosotros, pero 
nosotros te dijimos: Ya iremos a visitarte, Tú ahí, y cada uno en su casa. Convierte, Jesús 
nuestro creer en un vivir de ti. 

 
2.- Acércalo a tu vida: Repartir el Pan significa hoy algo urgente y maravilloso: Llenar tu 
vida familiar de calor, cercanía, cariño y perdón, acercarte a los demás cordialmente, 
adelantarte en la amabilidad, el saludo, las disculpa, la generosidad.  

 


